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LOS NFT DESOCULTAN SU ESENCIA 
VERDADERA EN SU DEGENERACIÓN 
[CADA VEZ MAYOR] 


En el anterior post acerca de los NFT acabé diciendo que alrededor de los NFT se 
están generando una multitud de mitos (pretendía seguir en un artículo posterior 
con una lista de los principales mitos sobre los NFT). Lo decía en un sentido más bien 
negativo (falsos mitos), en cuanto a malentendidos que están proliferando. Pero en 
un sentido positivo, también empiezan a consolidarse las figuras más míticas 
alrededor de los NFT, así como cayendo aquellas figuras míticas más débiles que no 
dejaban entrever la verdadera naturaleza de los NFT. 


Porque su verdadera naturaleza [tal como definí] es el mero poder [de] 
transaccionar. Los NFT son archivos digitales expuestos públicamente en una cadena 
de bloques encriptados, y lo que les confiere valor es meramente el poder privado 
(privativo) de realizar transacciones en exclusiva por parte de aquellas personas que 
conocen las claves privadas de sus wallets o monederos digitales en una estructura de 
red que despliega un sistema criptográfico. Lo que cotiza a altos precios en las 
criptomonedas y en los NFT es el mero poder de transacción que dispone el 
conocedor de cierta información. En el llamado cryptoarte lo menos importante es el 
arte. Por lo general, en el cryptoarte, el medio [la tecnología criptográfica] utilizado 
es un accidente para el arte hipotetizado: lo esencial es usar el medio para el 
beneficio propio de cada parte interviniente en la transacción. 


Esto me llegó a concluir [en el artículo previo] que en el cryptoarte el «medio» es el 
«mensaje» mucho más íntimamente de lo que jamás fue: porque el medio no es más 
que mensaje (McLuhan) encriptado y el mensaje subliminal que da es que «lo único 
relevante es el medio». El medio para obtener más y más medios. Reproducir medios. 
Medios de pago. Aquello que anima a los jugadores en el cryptoarte no es más que el 
ánimo de lucro. O depositar y preservar el lucro obtenido generalmente a partir de las 
criptomonedas fungibles. Al igual que familias de banqueros como los Medici 
(médicos) reinvirtieron una pequeña parte que su fortuna que obtuvieron creando 
medios de pagos (depósitos bancarios y promesas de valor a partir de crédito 
concedido), quienes han hecho fortunas creando «dinero» de la nada [a partir de las 
criptomonedas] han hecho lo análogo en el cryptoarte y los NFT: un residuo de no 
saber qué hacer con el dinero unido a la necesidad de un reconocimiento que el 
dinero no otorga de por sí tenerlo. 


Un caso paradigmático de este «no saber qué hacer con el dinero» es lo que ocurrió la 
primera semana de agosto en la que se produjo el mayor hackeo en plataformas de 
finanzas descentralizadas. Las finanzas descentralizadas básicamente son 
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banqueros-robots fbankbets) programados algorítmicamente utilizando blockchain 
y que funcionan autónomamente. El summum de la desregulación financiera [eso sí 
es desregulación y no la de la ola neoliberal a la que se acusa de todos los males de la 
crisis del 2008]. Pero estos algoritmos «DeFi» (Decentralized Finance) pueden tener 
fallos, como todo, y especialmente porque se trata de una tecnología nueva que cada 
vez incorpora más funciones, y a medida que aumenta la complejidad, hay hackers 
que aprovechan los fallos del sistema para apropiarse de millones de dólares en 
criptomonedas. Y como las cadenas bloques son inmutables y las billeteras son 
pseudónimas (meros códigos públicos sin identidades reales asociadas, pero que 
dejan registro público de toda transacción), estos fallos son teóricamente 
irreversibles (no hay banqueros a quienes pedir responsabilidades o que traten de 
enmendar los errores). En este mayor hackeo a las finanzas descentralizadas de la 
historia el hacker logró sustraer hasta 600 millones de dólares. Al final parece que 
una empresa de seguridad fue capaz de identificarlo. Acto seguido el pescador cazado 
manifestó en mensajes publicados en las propias cadenas de bloques que solo se 
trataba de un juego y que procedía a devolver lo hackeado. 


Una de las acciones que hizo fue comprar un criptopunk [el 3100] a precios récord. En 
realidad es un rumor fake. Lo siento, pero me estropeaba la historia. Lo que sí es 
verdad es que se hackearon 600 millones, que el hacker lo ha ido devolviendo, y que 
es razonable pensar que la gente que no sabe qué hacer con su dinero ganado en este 
mundo críptico, una de las cosas en las que piensa, es en el cryptoarte o en invertir en 
NFT. 


NFT podría pasar por abreviatura de Nefertiti', que significaba «la bella ha llegado». 
A una reina se le dice bella esté desnuda o no. Pero la “bella”, tal cual llegó, [parece 
que] desapareció. Ya denunciaba en el anterior artículo que aquello que se estaba 
considerando como cryptoarte tenían una dudosa calidad artística. Que abundaban 
logos (de marcas, no de Razón, como símbolos dinerarios) de criptomonedas como 
los de Ethereum o Bitcoin danzando, con colores muy brillantes, gatitos, patitos, 
conejitos y figuras muy kitsch, cuquis, u obras repetitivas de Beeple (hasta el punto 
que unos artistas -en mi opinión mucho más creativos- crearon un generador 
automático de Beeple's, que produce automáticamente imágenes únicas que se 
parecen a cualquier otro Beeple, y que se vendió, a su vez, también como NFT). Si por 
entonces (hace unos 3 meses) lo que era más trendy era precisamente este tipo de 
obras como las de Beeple (el artista que ostentaba el récord de obra de cryptoarte 
más cara: 69.000.000 de dólares por un archivo de alta resolución públicamente 
disponible que condensaba sus 5.000 obras de arte hechas durante su carrera 
profesional de 5.000 días de arte digital), esa burbuja «de arte estático» fue la 


1 Nefertiti, hija del faraón Ay, sucesor de Tutankamón, y consorte de Akenatón. Acerca de 
momificaciones que confieren vida, véase Miamificación (Avanessian, 2017): Miami, que está 
en vías de convertirse en la nueva capital económica y financiera de Estados Unidos, si no del 
mundo (sin perjuicio de la dura competencia asiática), tomando el relevo de una decadente 
Nueva York. Por razones tratadas por Avanessian, pero especialmente, recientemente, por 
querer liderar la adopción de las criptomonedas. 


2 


J.M Gatnau Agosto 2021 


primera que cayó. Este primer cryptoarte era relativamente estático, por mucho que 
abunden gifs con figuras que bailan, y no generaba «suficiente adicción» (no llama a 
la acción constante): sí encaprichamiento puntual, pero no actividad adictiva. 


La ola actual de lo que es tendencia en el mundo de los NFT sí da un paso más (se 
pasa, de hecho). No todos los NFT, evidentemente. Los criptopunks y los cryptokitties 
son colecciones de NFT muy apreciadas y seguramente todavía conforman las más 
valiosas de todas las colecciones de criptoarte. No en vano fueron los primeros NFT 
que se crearon [en la red de Ethereum] y tiene sentido que sean de los más valorados. 
Ni que sea por su valor histórico. De hecho, no paran de aparecer réplicas exactas o 
muy semejantes de estos cryptokitties o criptopunks en cada nueva cadena de bloques 
que aparece. Si, por ejemplo, ahora una nueva red que está de moda es una que se 
llama Solana, porque tiene una capacidad de procesamiento miles de veces mayor a 
la clásica Ethereum (aquella plataforma sobre la que se basan los criptopunks, 
Beeple, etc), lo que «la está petando» son los «solpunks» (los cryptopunks de Solana). 
Sin duda se trata de modas especulativas absurdas e irracionales a largo plazo. 


¿Qué clase de NFTs han ido mucho más lejos que este cryptoarte relativamente 
estático? Si en última instancia el cryptoarte no es nada más que el puro poder 
privativo de hacer transacciones digitales de aquello que ya es público y visible 
[virtualmente] para todos, y que es movido fundamentalmente por el ánimo de lucro 
y el interés, convirtiéndose en un juego de avaricia y especulación, nada puede 
triunfar tanto como incorporar la tecnología de los NFT a aquello que genera una 
poderosa adicción. ¿Y qué ha logrado esta «combinación mágica»? El juego. Los 
videojuegos NFT, con Axie Infinity a la cabeza. Se trata de juegos que como medio de 
entretenimiento son bastante mediocres (comparados con otros videojuegos), pero 
al añadir la esperanza de lucro y de ganar dinero a base de jugar, han explotado (ale 
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¿Pero cómo es eso, que te pagan por simplemente jugar? ¿Dónde está el truco? 
Evidentemente no hay ningún truco especial. En todo aquello que parece que el 
dinero crece de los árboles, el truco está en disimular su estructura piramidal 
(afinando el mecanismo Ponzi). Y en estos juegos quien quiere jugar y ser 
competitivo para que valga la pena el «tiempo invertido» en jugar [en estos juegos 
intrínsecamente aburridos, al menos comparado con otros], primero debes de haber 
comprado fichas (tokens) que te permitan comprar avatares, parcelas, combustible, 
herramientas, armas... Así, los jugadores reciben premios de valor monetario que 
procede del dinero que entra de nuevos jugadores y especuladores... y como el token 
del crypto-videojuego más célebre se ha multiplicado por 150 desde el principio del 
2021 (y 25 en 1 mes), esto llama la atención de nuevos jugadores y especuladores que 
han entrado a mansalva, generando nuevos millonarios que son quienes entraron 
antes a jugar. Tonto el último. Pero todos a correr. Y así se ha ido tanto más lejos en 
volumen negociado de lo que hizo el primer tipo de NFTs de cryptoarte relativamente 
estático. 


J.M Gatnau Agosto 2021 


Pero estos NFT de los videojuegos funcionan del mismo modo que el resto de 
colecciones más célebres: los NFT más raros y únicos ahora serían los que tienen 
mejores superpoderes. Además se añaden los tokens [fungibles] básicos que sirven 
de moneda dentro del videojuego, así como los tokens que sirven de energía o 
combustible. Elementos propios de la mayoría de videojuegos en distintas 
modalidades, pero cuando se añade la tecnología crypto se «construye una escasez» 
artificial de ciertas sustancias. Y es que como dije en mi primer artículo acerca de las 
criptomonedas en general, su gran logro [de Satoshi Nakamoto] fue haber generado 
escasez allí donde antes era posible la multiplicación infinita (en los archivos 
digitales: copias idénticas a sí mismas). Pero no solo se trataba de generar cualquier 
escasez, como por ejemplo es escaso el trigo, o especialmente, el oro, sino que 
permiten programar la escasez absoluta”. El oro es escaso, pero si sube el precio, es 
menos escaso, porque se vuelve más rentable extraer más oro y este aparece hasta 
debajo de las piedras. En cambio, en las criptomonedas se puede programar una 
limitación absoluta, e incluso, la hiperdeflación [aniquilando tokens], según su uso. 


Los cryptojuegos han aprovechado esta propiedad de la escasez de las criptomonedas 
sumándole el atributo de la adicción que generan [los videojuegos, las máquinas 
recreativas que otorgan recompensas y estímulos de refuerzo positivo inmediatos...], 
para lograr una «combinación mágica», que ríete tú del tamaño alcanzado por los 
NFT «estáticos» sobre los que se sustenta el [supuesto] cryptoarte... aunque se 
tratara de un arte de dudosa calidad, si no nula. Esto es así porque captan de un modo 
mucho más intenso la verdadera naturaleza del NFT y de las criptomonedas en 
general, que es ese poder transaccionar en exclusiva lo que no es nada más que 
medio puro y etéreo (eso es cuando el puro medio es [el] mensaje). Una degeneración 
del «cryptoarte degenerado» [ya de por sí], que permite aproximarse mejor a su 
verdadera [pura] esencia. 


De todos modos no quisiera condenar de antemano a todas las obras de cryptoarte 
porque algunas realmente son valiosas (aunque una parte mínima). Ya sea porque 
exprimen todo el potencial conceptual exclusivo de esta revolucionaria tecnología 
(ya sea de un modo accidental, como ocurre con los Unisocks, o intencional, que es el 
tipo de cryptoarte que realizo: que me incluya no significa que sea valioso, sino que 
yo sí uso el medio crypto como materia prima consustancial del artefacto producido, 
y no como mero accidente o excusa para el lucro o la monetización), o porque tienen 
valor histórico destacable (cryptopunks o cryptokitties). Pero estas obras realmente 
valiosas (o que por lo menos exprimen lo que es específico de la criptotécnica) si 
acaso se comentarán en otra ocasión. 


2 El sueño húmedo de todo capitalista. Las crypto son la tecnología más aceleracionista del 
capitalismo: su pharmakon definitivo, no tengo dudas. Lo que lo puede salvar eternamente y 
lo que lo puede matar definitivamente. Acerca del aceleracionismo véase ESCRITOS DE LA 
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